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Revista de la prensa 

A,jivjéílese haca lietnpo, que en la 
prensa local se opera un movimiento de 
reacción favorable para todos los asun
tos que se relacionan con la salubridad 
púbHca, llamando ju^itainente la aten
ción el interés preferente que dedica á 
poner de manifiesto las causas que coii-
tribuj-en al estado deplorable en que la 
localidad se encuentra, y á solicitar el 
remedio que para ello Juzguen necesa
rio. 

Un día y otro viénense debatiendo las 
mejoras urgentes que la ciudad reclama 
para poner S salvo la vida de sus mora
dores, y justo es confesar que en esta 
tarea cuotidiana se consigue despertar 
la indiferencia y peusai-en el peligro 
que nos rodea, levantándose la opinión 

' en demanda de aquéllas, con la urgencia 
que la misma intensidad de los males 
requiere. 

Pero no es sólo á la cueslióu de salud 
pública á la que se dedicj atención ex
clusiva: muéstrase también interés reco
nocido á lo que se relaciona con la 
higiene de alimentaci5n y viviendas, 
liabiéndose marcado cuanto conviene 
realizar en este servicio, consiguién use 
que la admiuistcacióu despierte de su 
letargo y entre de dcíio en la acción íi.̂ -
cahzadora que la compete, para deste
rrar abusos inveterados, de largo tiempo 
sentidos. 

Bien mirado, la tarea que ha em
prendido la prensa, guiada del noble 
empeña de poner fuerte dique á la mul
titud de causas que contribuyen á la 
mortalidad en este término, no es de 
aquellas que óbtieneo resultados inme
diatos^ puesto que la salubridad de un 
pueblo en que todos sus elementos oons-
p¡raií*4atírecenlar sus males, no es fácil 
se conáiga, fiÍH9 después de.grandqs es
fuerzos y contiuuada eonstaucia; pero : 
ya impliéaî  íideiaiito y lisonjea á la es
peranza, Ver el mtíVItótórto qué ie inicia > 
en todas las esferas páfa alcanzar la 
salud apetecida, volviendo la mirada á 
tantas calamidades pasadas, á fin de . 
aminorarlas eii lo próximo y que no se 

reproduzcan en lo futurd: 
* 

La aspiración continua de procurará 
-todo trance el siarieaittiento de la locali
dad, hace forzdsáiniente que se anhelen 
conocer los primefos pasos de la junta 
creada para íitísiSníáWJaudaWe, no 
siendo deexlrañar que Ja más pequeña 
tardanza'se traditóca en el ¿áblícp en 
desalientí^, por cuanto en su sed de rae-
joras se/encuentra juslifî cada por los 
mismos benebcios que de ellas han, de 
derivarsjb. 

Confianza grandísima inspiran los 

componeiilos déla aludida jiml.i, y ii * 
h.jy nadie que pueda dudar nn solo ins
tante del anhelo que'les guía para co-
rrei:'ponder diguainenLc al cargo con que 
se les ha nivoslido; pert) sí convendiía 
que todos ellos, despojándose del ruli-
naiismo que llevan consigo las prácti
cas de oficina, dieran á conocer por me
dio de un acto ostensible y palaiario, 
que la decisión y el entusiasmo les alien
ta de tal modo, que en un tiempo breve 
alcanzaremos el remedio que reclaman 
ios males que nos rodean. 

Compréndese perfectamente la espec-
tación que la junta merece, consideran
do los tristes augurios que se hacen ante 
la proximidad de la época calamitosa 
en que la localidad se va invadida ,por 
el azote terrible del paludismo, cuyas 
causas subsisten latentes y aún empeo
radas por circunstancias de todos cono
cidas; y claro es que ante la previsión de 
tantos males, !a minida Lusca afanosa 
la salvación deseada, cifrándola en las 
decisiones de aquéllas que han de alejar 
con su celo el peligro amenazante. 

Efemérides militares 
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1579.—Alejandro Farnesio al frente 
del ejército español, llega delante de 
Maestrich, empieza á fortificar sus reales 
y hacer todos los preparativos para un 
gran sitio. Esta ciudad, de gran exten
sión, se haUa en la ribera del Mosa. (Fe
lipa n.) 

1820.—Pasa Riego el Guadalquivir y 
entra en Córdoba al frente del ejército 
sublevado, entonando el himno de su 
nombre. 

1834,—Los liberales baten á los car
listas en Semoaa. 

1873 --Acción de Monreal (Navarra:) 
El general Nouvilas al frente de una co
lumna del ejército, sorprende. en esta 
noche á las faccipuescarlistas que acau
dillaban Dorregaray, pilo, y; otros, tra
bándose un empeñado combate que 
concluyó victoriosamente para el ejérci
to, puesto que éste logró tomar á la ba
yoneta el pueblo y las alturas inmedia
tas, dominando y apoderándose de las 
posiciones que las huestes carlistas ocu
paban. El coronel jefe de Estado Mayor 
del ejército, Sr. Ibarrétü, niurió glorio
samente á la cabeza de sus soldados La 
lucha duró hasta las diez de Ja noche, 
después de uña marclia forzada de oclio 
leguas. (República,) 

J. CliBRlÁN. 

D í̂ GAFEDAD 

Un ángel á quien el cielo 
dio de la humildad las galas, 

'[^^ balioiulo alo^re las alas 
vino al uuiudo en raudo VIKÍIO. 

Donde reina el desconsuelo 
acude con ansiedad, 
y, admirando su bondad, 
le apellidan á porfía: 
la ciencia. Filantropía, 
la religión, Caridad 

¡Caridad! nombre bendito 
que, en prenda de dulce ainoi', 
con su sangre el Redentor 
dejó en el Góigotha escrito. 
Su poderío infinito 
alza del polvo al mortal, 
y el influjo celestial 
desús sacrosantas leyes 
une subditos y reyes 
en abrazo fraternal. 

Ella al huérfanosinocenle 
tiende compasiva liíano, 
y asilo ofrece al anciano 
y limosna al indigente. 
Ella para el delincuente 
perdón se afana en pedir, 
y, si no logra rendir ' 
su súplica al juez severo, 
del cadalso imsta el lindero 
consuela al que va á morir. 

Si la homicida metralla 
en Ja lid siembra la muerte, 
cüuvirtiendo en polvo inerte 
de heroicos pechos la valla; 
el fragor de la batalia 
á la Caridad no aterra, 
y, haciendo guerra á la guerra 
con la Cruz fiuja aparece 
y dulce consuelo olrcce 
al que yace herido en tierra. 

Vosotras que o* '̂embriagáis 
¡oh madres! en dulce calma 
cuando á los hijos del alma 
en vuestros brazos miráis; 
si el ¡ay! doliente escucháis 
del huérfano sin consuelo, 
socorred su amargo due'o, 
calmad su acerba agonía 
y llorará de alegría 
su pobre madre en el cielo. 

¡Gloria á tí ¡subJime don! 
Caridad ¡bendita seaáf 
Y ¡benditas las preseas 
que blindas ul corazón! 
La limosna y la oración 
te ofrecen placer profundo; 

^ por tu poder sin segundo 
vamos de la gloria en pos, 
que eres, imagen de Dios, 
la redentora del mundo. 

CARLOS GANO. 
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Por creerlo de interés general para 
nuestra población, publicamos seguida
mente el informe que la Junta Ipcal de 
Sanidad eleva al Sr. Gobernador civil 
de la provincia, como previo requisito 
para obtenef del Gobierno la declaracióa 

de insalubridad pública de los terrenos 
pantanosos que coTisliluyen el Almarjal: 

í «En la ciudad de Cartagena, á dos de 
Mar-ío de mil ochocientos ochenta y 
ocho; siendo las siete de la noche se 
reunieron eñ la Casa Consistorial, pre
via invitación del Sr. Alcalde, los seno-
res ánotados^al margen, componentes de 
la Junta JocaJ de Sanidad, bajo la pre
sidencia del Iltmo, Sr, D. Leopoldo 
Cándido y Alejandre. 

Leída el acta de- la sesión anterior 
fué aprobada. 

Seguidamente el Sr. Alcalde presi
dente, manifestó que no habiéndose 
declarado hasta ahora oficialmente de 
insalubridad púbhca los terreníB panta
nosos que constituyen el Almarjal, con
sideraba de suma necesidad y urgencia 
que por quien corresponda se verifique 
la declaración antedicha, en atención á 
los graves males que á la salud del ve
cindario se ocasionan con el estado 
actual de los mencionados terrenos, 
íomeliendo tan importante asunto á la 
deliberación de la Junta para que ésta 
acordara lo que creyera conveniente. 

Después de una amplia discusión en 
la que lomaron parte lodos los señores 
congregados y en la que las opiniones se 
mostraron unánimes en reconocer la 
necesidad perentoria que existe de adop
tar medidas enérgicas, que impidan el 
acrecentamiento de causas insalubres 
cun quecuentií tá localidad, la Junta 
acordó emitir efinforme sigujenle: 

1.0 Visto el diclamen de la Acade
mia Médico-Farmacéülica aprobado en 
junta general extraordinaria en veintidós 
de Noviembre de mil ochocientos setenta 
y nueve, eivel que se considera como el 
primer fc^o productor del paludismo á 
toda la extensa 5Uperficie que circunda 
las murallas, conocida con ei nombre de 
«Almarjal i , 

2 o Visto el informe del Sr. Subde
legado de Medicina de éste párli< ĵi re
mitido alSr Gobernador civif de la pro
vincia etf treinta de Septiembre de mil 
ochocientoií'Oivhenta y chairo, en d que 
se ^firma y demuestra que la mayor par
te daifas fiebres intermitentes de difereu' 
tes formas que se padecen en la locali
dad se desarrollan por la influencia de 
los agentes palúdicos que tienen su base 
y fundamento en el citado terreno pan
tanoso, y 

i.* Teniendo en'consideración la* 
diferentes epidemias de fiebres origina
das por la malaria en los sitios más pró
ximos al repetido terreno pantanoso y 
muy principalmenle la terrible epidemia 
del añoúltimo. La junta acordó por una
nimidad proponer af Excmo. Ayunta
miento, para que la Corporación lo haga 
al Sr. Gobernador civil de la provincia, 
que por quien corresponda se haga la 
declaración de insalubridad pública d,e 
los terrenos que constituyen el Almarjal 
remitiéndose á dicha superior autoridad 
co^^ia literal de este acta que SUSC -̂IK 

^ 
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